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  Uno


  La paciencia no era una de las mayores virtudes de Meghan, pero había aprendido duramente que apresurar los planes siempre traía consecuencias desagradables y estaba cansada de lidiar con eso. Ocultar cadáveres era menos divertido de lo que alguna vez imaginó. Por ahora solo quería un empleo estable con un buen sueldo que le permitiera dejar de preocuparse por la renta. ¿Acaso eso era mucho pedir?


  Hacía semanas que saltaba de oficina en oficina dando entrevistas que siempre terminaban en un «nosotros le llamaremos», cosa que nunca ocurría. Su bolso contaba con exactamente cincuenta dólares y estos deberían durarle hasta que cobrara su primer sueldo. Si es que lograba conseguir un empleo.


  Ese día había sido especialmente difícil, acababa de salir de la que era la última opción que circuló en el periódico esa mañana. Si no la llamaban tendría que volver a los empleos en las cafeterías o supermercados, de nada le había servido un resplandeciente título universitario, no conocía a nadie en esa ciudad que pudiera ayudarla. Tampoco podía irse de ahí por el momento, pues uno de los tres rastros que la llevaron hasta Breton aún seguía respirando.


  Caminó resignada por las viejas y angostas calles casi desprovistas de gente, el clima era fresco y la ventisca hacía que su cabello castaño bailara en el aire obstruyendo su vista.


  –Debí recogerlo esta mañana –gruño al aire intentando mantenerlo en control. Mientras sujetaba su vestido con una mano, con la otra intentaba mantener cada cabello en su lugar, la tranquilizaba no ser la única con ese problema, ya que el hombre del noticiero había pronosticado un día soleado y caluroso, por lo menos cuatro mujeres en esa calle se encontraban vestidas justo para el clima equivocado.


  Intentando resguardarse un poco del viento frío que se colaba bajo su vestido blanco, entró en un bar que por fuera lucía como un lugar sacado de una película de Tim Burton, la fachada era algo fúnebre y seguramente, se encontraría con montones de hombres ahogados en alcohol del otro lado, pensar en eso la asqueaba, pero no había otro lugar alrededor en el que pudiera protegerse, así que cautelosamente empujó la pesada puerta de madera.


  Al cruzarla no pudo evitar detenerse a contemplar el inmenso contraste que existía entre el exterior y el interior, prácticamente se trataba de un lugar diferente. La recibía un vestíbulo con piso gris perfectamente pulido y un mostrador revestido en mármol, mesas circulares rodeadas de cuatro sofás individuales, en los que descansaban elegantes caballeros con copas y cigarrillos en mano, además de una luz cálida que llenaba de intimidad el ambiente. Lucía costoso, para su billetera ese lugar era demasiado.


  Dio unos pasos al interior ante la atenta mirada de las señoras sentadas junto a los hombres, seguramente esperaban que fuera echada del lugar, ya que su simple vestido blanco no encajaba con las costosas prendas de diseñador que ellas vestían.


  Se acercó a la barra y se sentó en un banco alto que resultaba bastante cómodo, lo que la hizo preguntarse curiosa, «¿cómo se sentirían aquellos lujosos sillones con los que definitivamente desentonaría?».


  Siguió paseando la vista por el lugar hasta que sus ojos volvieron al frente, donde sobre un mueble iluminado con luces amarillas descansaban botellas elegantemente distribuidas. Un ticket con la cuenta estaba frente al asiento de al lado y algo indiscreta se atrevió a mirar el saldo, sin duda con las propinas que dejaba ese lugar podría pagar un departamento en poco tiempo y continuar su búsqueda.


  Tomó el menú de bebidas que se encontraba frente a ella y sus ojos se agrandaron al ver los precios descritos ahí, con sus cincuenta dólares sería capaz de pagar medio trago y pasar hambre el resto del mes. Un carraspeo de garganta la hizo voltear a su derecha encontrándose con un rubio de ojos verdes, con más masa muscular de la que había visto junta en un ser humano, su cabello estaba perfectamente ordenado y su ropa demasiado ajustada.


  –Permítame ofrecerle una bebida –pronunció cortésmente.


  –En realidad, un vaso de agua estaría bien. Gracias.


  –Por supuesto, señorita.


  Esperaba que no le cobraran el agua, su madre le había inculcado que regalar un vaso de agua a un extraño era una de las cosas que te acercaban al cielo. Esperaba que el dueño concordara con los principios religiosos de su madre. Un vaso de agua con dos cubos de hielo fue dejado en la barra y bebió un poco de ella.


  –Este parece un buen ambiente para trabajar, ¿no? –comentó intentando establecer una conversación con el hombre detrás de la barra.


  –No lo es todos los días, aunque los beneficios me hacen no querer marcharme de aquí.


  –Suena a que es una buena opción.


  Rio con algo de cinismo y siguió secando los vasos con un trapo en la mano.


  –Este no es un lugar para ti, deberías marcharte –le sugirió y sin más le dio la espalda.


  El tono en el que esas palabras salieron de su boca sonó tan despectivo que su ego se sintió realmente ofendido, sabía que no podría darse el lujo de pagar nada ahí, pero no tenía por qué recordárselo.


  –Está claro que una buena educación no es requisito para los empleados –respondió ella a su camuflado insulto.


  –Solo dije la verdad. No encajas aquí, deberías irte –insistió el barman.


  La intención de Meghan nunca fue ser grosera, pero ese chico lo pedía a gritos, era claro que él no era el dueño ni nada que se le acercara, no tenía moral o tanto dinero en el banco como para tratarla así.


  –Al parecer tú tampoco, Thomson –sentenció una voz gruesa y varonil a su espalda.


  Ésta logró estremecerla e hizo que todos sus vellos se erizaran, no sintió la valentía suficiente para voltear y ver el rostro de aquel hombre, solo se limitó a ver la expresión de pánico del rubio Thomson.


  


  Dos


  Meghan continuaba sintiendo la imponente presencia del hombre en su espalda, y los rastros del humo que exhalaba se escurrían por sus fosas nasales provocándole un cosquilleo en la garganta. Sintió el movimiento de sus cabellos en el aire y pudo deducir que eran los dedos de él los que jugaban con algunos de sus mechones.


  Se reprimió a sí misma por haber entrado en primer lugar, ahora necesitaba salir de forma casual y tranquila si no quería llamar la atención. Intentó relajar sus hombros y tomó con delicadeza el vaso frente a ella, dio un pequeño sorbo al líquido para disolver el amargo sabor en su boca.


  –¿Solo beberás agua, linda? –susurró él con un tono que pretendía ser seductor. A su edad era ridículo que intentara coquetear con ella tan descaradamente.


  Meghan giró sobre el asiento para encarar al sujeto, su vista quedó a la altura de un pecho firme y una camisa que mostraba solo un poco de su pálida piel. El cuerpo que tenía no concordaba con su voz, sonaba mucho más maduro de lo que parecía. Lo recorrió con la vista hacia arriba y se detuvo en sus ojos. Al fin sus oraciones habían sido escuchadas, aunque no sabía si debía agradecerle a los santos o a los demonios por el regalo que habían puesto ante ella. Podría reconocer esos ojos entre miles, cada noche los veía inyectados en sangre, enmarcados por una ligera capa de sudor, y mirándola como un depredador lo hace con su presa.


  –No bebo alcohol –murmuró ella con fingida timidez.


  –Hay licores a los que no puedes decirles que no, linda –insistió el hombre con galantería.


  Meghan sonrió de lado y acomodó un mechón detrás de su oreja de forma inocente, necesitaba estar completamente segura de que se trataba del mismo sujeto. Ya había cometido errores antes por su falta de control y desesperación. El rostro de un hombre de treinta años y con heterocromía era algo difícil de olvidar, sin embargo, dos inocentes en ese país ya habían pagado por los errores de otro. Invirtió dos años en seguir un rastro casi invisible que la dejó prácticamente en la calle, pues fingir que tenía un estilo de vida similar al de su depredador para poder encontrarlo requería demasiado dinero.


  Una caricia en el rostro de una mano grande la sacó de sus pensamientos.


  –Pruébalo –la invitó él desde el otro lado de la barra, ofreciéndole una copa que acababa de llenar.


  Un líquido ámbar bailaba en la copa que había sido agitada mientras esperaba una respuesta.


  –Esta sería la primera vez que lo hago –le susurró mirando el brillo que nacía en sus ojos al escuchar esas palabras.


  –Será un placer para mí acompañarte en esta nueva experiencia.


  Meghan sujetó la copa entre sus dedos buscando un pretexto para no beberla, no confiaba en nada que viniera de ese hombre.


  –Parece ser que Breton será el lugar de mis primeras experiencias –dijo ella con inocencia y acercó lentamente la copa a sus labios.


  –¿Y puedo saber cuáles son tus áreas de inexperiencia? –la cuestionó mordiendo su labio inferior.


  –Básicamente… –rozó la copa en sus labios y prosiguió–. Todo aquello que tenga relación con los hombres y el amor.


  Una sonrisa siniestra le permitió ver su blanca dentadura, ahora no tenía dudas. Aquel era el hombre que ella buscaba, y su visita al infierno apenas empezaba.


  


  Tres


  Por fin podría poner en marcha su plan nuevamente, y esta vez se aseguraría de no cometer errores.


  El pálido hombre rodeó la barra con pasos firmes y elegantes, todo su cuerpo exudaba poder y su intención era que Meghan fuera consciente de ello. Al encontrarse frente a ella tomó su mano delicadamente.


  –Me gustaría creer que esta bella visión tiene un nombre.


  –Soy Meghan.


  Él se inclinó un poco y atrajo la mano hasta sus labios para depositar un beso sobre ella. Su contacto era desagradable, y tuvo que apretar los dientes al tiempo que ampliaba su sonrisa para disimularlo. En su mente el objetivo estaba claro, y la recompensa que tendría después la hacían poder soportar sus pecaminosas manos sobre ella otra vez.


  –Es un placer, Meghan –pronunció su nombre lentamente, saboreando cada letra y permitiéndole a su boca salivar en anticipación–. Soy Edward.


  El hombre se negaba a soltar su delicada mano, sabía que el ave huiría apenas tuviera oportunidad, y eso lo dejaba con los minutos contados para lograr su cometido y meter ese bello pajarito en una jaula de cristal.


  –¿Por qué no me acompañas a un lugar más tranquilo?


  –En realidad…


  –¡Edward, querido! –lo saludó una elegante señorita depositando un sonoro beso en su mejilla, y dándole a ella una mirada de desprecio. Se colocó justo entre los dos haciendo que Edward perdiera el contacto con la delicada mano de Meghan, lo que logró molestarlo. Esa inesperada visita le hacía dar dos pasos atrás en su plan de seducción.


  –Eleonor, que sorpresa –la saludó con una sonrisa y una mirada apreciativa a su encantadora figura.


  No era secreto para nadie que lo conociera que, Edward podía caer rendido ante unas curvas bien definidas, tenía preferencia por las rubias, pero siempre podía hacer excepciones. Era un hábito que estaba a poco de convertirse en costumbre, llevar una mujer diferente a casa por lo menos cinco días a la semana. Tenía fama de seductor entre las femeninas y una imagen de jugador entre sus amigos varones. «Un gran ejemplo a seguir», solían definirlo los que lo veían en acción.


  –Pasaba por aquí y quise saludarte –se acercó a él decidida, paseando su dedo índice con una manicura perfecta sobre la escasa porción de pecho descubierto–. Estás libre, ¿cierto?


  Su propuesta logró molestar a Meghan, ella no solamente la estaba ignorando, sino, que estaba por arrebatarle la oportunidad que había esperado por años. A sus ojos era claro que Edward ya había compartido más que palabras con la mujer frente a ella y estaba dispuesto a hacerlo nuevamente.


  Tenía que actuar rápido y sabía que la inocencia que él percibía en ella sería demasiado tentadora como para negarse a degustarla. Era como si frente a él colocaran un delicioso filete cuyos jugos le darían una explosión de placer a su boca dejándolo con ganas de más, ¿quién podría negarse a semejante goce?


  –En realidad… –respondió Meghan en su lugar, con tono altivo y mirándolo directamente–. Nosotros teníamos planes.


  Sus ojos enviaban un mensaje de propiedad y quiso añadirle algo de celos, tenía que alimentar el ego de ese hombre si pretendía robárselo a la despampanante rubia. Mordió su labio inferior para después añadir una sonrisa tímida a su actuación.


  La rubia le ofrecía sexo, tal vez una larga noche de placeres desenfrenados, pero Meghan le ofrecía la oportunidad de iniciarla en las artes amatorias y colonizar un cuerpo jamás tocado. Era demasiado a rechazar, incluso para él.


  Edward dio el mensaje por recibido confirmándoselo con una amplia sonrisa. Sin esperarlo, el ave había volado directo a su mano entregándose a voluntad. Tal vez la inocente muchacha no tenía idea de lo que eso significaba, pero tampoco perdería el tiempo explicándoselo.


  –Lo lamento, Eleonor. Es algo que… –él extendió una mano a la castaña, la cual la sujetó inmediatamente quitando por fin a la rubia de en medio–, no tengo la intención de posponer.


  Tomó la botella de licor que había dejado antes sobre la barra y juntos se dirigieron a la salida ante la atenta mirada de Eleonor. Meghan dudaba si aquella chica representaría un problema para sus planes, pues había tenido tiempo de mirarla minuciosamente y tal vez podría reconocer su rostro en el futuro. Ya se preocuparía por ella después.


  Un plato sobre la mesa es suficiente, le gustaba disfrutar su cena bocado a bocado, y el miedo llenando unos ojos suplicantes era el mejor postre para terminar una deliciosa cena. No permitiría que la rubia le quitara ese placer.


  


  Cuatro


  Hacía siete años que Meghan buscaba a Edward, desde aquella noche en la que abandonada por sus amigas lo encontró a las puertas de un bar. Era una ironía que se lo topara en un lugar similar, una ironía que olía un poco a azufre.


  –¿Te gustaría ir a mi casa? –inquirió insegura frente a la puerta del auto–. Me sentiría más cómoda ahí.


  –Puedo llevarte al cielo si lo deseas –le susurró en el oído presionando su cuerpo al de Meghan, que ahora se encontraba atrapada entre el frío metal y su pesado pecho.


  –Tal vez yo también podría hacer que lo visites esta noche –contestó con sensual inocencia sin que él captara lo literal de su insinuación.


  –Oh, Meghan, lo haré. Eso puedes apostarlo –abrió la puerta permitiéndole entrar y rodeó el auto para tomar su lugar tras el volante.


  –¿Y hacia dónde vamos?


  La castaña le dio la dirección y él arrancó el motor enseguida. Edward tenía urgencia por llegar y conquistar nuevos territorios a lo largo de su fascinante figura. Le gustaba escalar, no había nada como las montañas, le daban tranquilidad a su tormenta interior. Le echó un vistazo al escote de Meghan y su mirada viajó hacia el sur. Sin duda, descender a los valles era por mucho su deporte favorito, aquellos alejados de la civilización, la expectación de lo que se encontraría en ese lugar que no había sido alterado por la mano del hombre lo llenaban de excitación incrementando su ansiedad.


  Su mano derecha viajaba por la pierna de Meghan y ésta se retorcía un poco sobre su asiento, Edward asumía que las ansias por poseerla que él sentía en ese momento, eran compartidas por la tierna jovencita que se encontraba a su lado.


  Tenía dieciséis años cuando lo conoció. Su vida se basaba en inexperiencia y muchas restricciones impuestas por ser la hija de una madre sumamente religiosa, ya que, para ella seguir los decretos de alguien omnipresente y todopoderoso, les brindaría una recompensa cuando sus vidas en la tierra terminaran.


  Creció rodeada de figuras religiosas y una apretada rutina que incluía rezar al lado de su madre tres veces al día. No importaba la clase de actividad que estuviera desempeñando en ese momento, todo debía ser abandonado para postrarse de rodillas frente al adorado altar de su madre, ese que también ella debía limpiar cada noche.


  Conocía el significado de cada pequeña figura de porcelana, la intención con la que cada veladora era encendida por su madre pidiendo milagros que ella nunca había visto realizarse. Para su hermano estos lineamientos no eran aplicados, su padre consideraba que cualquier acto de fe terminaría por quebrantar la hombría de su adorado primogénito, así que era trabajo de Meghan orar en nombre de los dos.


  Todos en el pueblo admiraban el gran control que su madre ostentaba sobre ella, la presumía como un regalo del cielo, una bendición que le abriría las puertas del paraíso cuando le llegara la hora. Pero los beneficios para ella por ser una buena hija no estaban del todo claros.


  Meghan nunca renegó de sus obligaciones religiosas, para ella todo ese control era perfectamente normal, hasta que conoció a Jena, una chica que recién se había mudado al pueblo, y la que era la representación de su antítesis.


  Cabello rosa neón y pequeños brillantes adornando su ceja y nariz, era lo que su madre llamaba una aberración. Su personalidad chispeante y sin filtros atrapó la atención de Meghan, y su compañía pronto empezó a corromper su frágil espíritu, o al menos eso era lo que su madre le decía a todos. Pronto ya eran un grupo de cinco chicas con ansias de explorar el mundo, uno que Jena estuvo más que dispuesta a mostrarles con todas las implicaciones que eso conllevaba.


  Una inocente salida nocturna pronto se convirtió en la búsqueda de algo más emocionante, pues la aburrida vida pueblerina no era algo que dejara satisfecha a Jena, necesitaba sentir la adrenalina corriendo por sus venas y también algo de alcohol.


  Llegaron hasta un bar donde milagrosamente les permitieron entrar, y se dispersaron momentos después de ser retadas por Jena a conquistar a algún joven de los que ahí se encontraban. Todas eran inexpertas en el tema, pero sucumbieron ante la presión de su nueva y experimentada amiga.


  En tiempo récord Meghan tuvo frente a ella al dueño de unos ojos curiosos y bicolores, acompañados de una personalidad interesante y buenos modales. Era un chico atractivo y parecía inofensivo. Conversaron por un momento sintiendo la química nacer, cuando un mensaje en su celular le avisó que sus cuatro amigas le deseaban suerte, y también habían partido del lugar sin ella.


  Se encontraba lejos de casa y el transporte público ya no estaba disponible a esa hora, por lo que tendría que llamar a su madre para que fuera a recogerla, y resignarse a no volver a salir jamás. Por supuesto, el caballero de pie frente a ella no la dejaría partir sola, por lo que se ofreció a llevarla hasta su casa y ésta sin más opción, aceptó.


  El negro de la noche fue testigo de la más grande aberración cometida. Él no solo sació sus bajos instintos con el cuerpo de la castaña, sino que, además, la abandonó en medio de la carretera con la ropa echa añicos, marcas en el cuerpo y algunas manchas de sangre.


  Meghan se sentía herida en más de una forma, no solo le dolía el cuerpo, su alma estaba a punto de colapsar también. Creyó que al lograr volver a casa su madre la recibiría con amor para darle el consuelo que necesitaba, contrario a eso, su reacción fue aterradora. La culpaba directamente por aquel hecho, por haberlo provocado y manchar su nombre. La sentenció a arrodillarse frente al altar cuatro veces al día, hasta que lograra perdonarlo a él por haber abusado de ella, y perdonarse a sí misma por haber sido una tentación para ese hombre.


  Una nueva vela apareció en el altar. Esta vez fue encendida por Meghan y ofrecida a alguien que decidió mantener en secreto; rezaba con fervor para que sus súplicas fueran escuchadas. Después de todo, rogar por un milagro no implica que las intenciones de quien lo pide tengan que ser buenas.


  



  Cinco


  «La presa mordió el anzuelo», pensaban a la vez. Dos cazadores en el mismo espacio, motivados por ansias distintas, pero con las mismas ganas de ver su premio colgado en lo alto de una pared.


  Durante el camino hablaron mayormente de él, para Meghan era intrigante saber cómo había vivido ese depredador después de arruinar su vida; podría tener familia, incluso hijos. De ser así, podría dejar su venganza en el olvido, no estaba dispuesta a cargar en la conciencia con una viuda y niños huérfanos.


  Para su alivio, pero no su sorpresa, él se encontraba todavía soltero. Con lo agrandado que estaba su ego, debía ser difícil para cualquier mujer pasar más de una noche escuchándolo hablar de sí mismo, y de lo maravilloso que era haciendo cualquier cosa que se les pudiera ocurrir.


  –Vives un poco lejos –comentó él resaltando lo obvio.


  Había conducido por casi treinta minutos y aún seguía en la carretera en medio de la nada, si el tamaño de esa mujer no fuera tan diminuto y escuálido, se comenzaría a sentir nervioso por la falta de población y la apariencia lúgubre que iba adoptando el camino.


  –Lo sé, pero no pude permitirme pagar nada más –sonrió para tranquilizarlo y continuó–. Tenía poco dinero al llegar aquí y el precio por esa casa fue prácticamente un regalo.


  –Podría ser peligroso para una joven tan atractiva recorrer estos caminos sola.


  –Nadie se acerca aquí por una razón…


  Edward desvió la vista del camino para encontrar sus ojos y pedirle que compartiera con él esa historia. Sentía curiosidad por saber qué era lo prohibido en aquella apartada zona.


  –Nadie quería vivir cerca de aquí o comprar esa casa, porque hace algunos años asesinaron a toda una familia ahí dentro, y muchos juran haber escuchado sus lamentos e incluso ver a algunos de ellos por las noches.


  –¿Fantasmas? No es que crea en ellos, pero si lo sabías, ¿por qué aun así la rentaste? –la cuestionó incrédulo, y con un tono que pretendía hacerle entender la torpe decisión que había tomado.


  –No iba a encontrar nada igual por ese precio. Además, yo no creo en fantasmas ¿tú sí? –lo miró esperando una respuesta que él tardó demasiado en darle–. ¡Crees en fantasmas! –lo acusó con un tono infantil y después rio a carcajadas.


  –Respeto a la muerte, es algo distinto –compuso Edward seriamente logrando silenciar su risa, cuando llegara el momento castigaría a esa muchachita por burlarse de él con tal descaro.


  –¿Los respetas tanto como para pasar toda una noche entre ellos? –preguntó ella poniendo la mano sobre la pierna de él haciendo suaves caricias en la tela de su pantalón.


  Era la primera vez que lo tocaba y la sensación no le desagradaba tanto como antes. Podía sentir que tenía el control de la situación, de su cuerpo, Edward tragaba grueso mientras intentaba mantener los ojos en el camino como si de un adolescente tímido se tratara.


  Tentó un poco más a su suerte y alargó la caricia algunos centímetros, Meghan se detuvo justo donde el pantalón comenzaba a expandirse por una evidente erección. En ese momento ella era el gato que esperaba paciente a que saliera el ratón, estaba dispuesta a perseguirlo, a acorralarlo, a hacerlo sentir algo de esperanza para después arrebatársela. Ese juego se estaba convirtiendo en su favorito.


  Unos metros al frente resaltó una casa en medio de la nada; mediana y algo modesta para los ojos de Edward, pero bien cuidada. Tenía un amplio jardín delantero y un granero viejo al fondo. No era fanático de los animales, pero dudaba que una mujer con manos tan suaves hiciera trabajos pesados para cuidar alguno.


  Lo que más le gustó del lugar fue la soledad que los acompañaba, la casa más próxima se encontraba casi a cinco kilómetros de distancia, nadie podría escuchar los gritos de auxilio que brotarían por su delgada garganta. La imagen de ella suplicando por su vida lo excitó aún más, su pantalón estaba resultando incómodo.


  –Pasa –lo invitó ella abriendo la puerta.


  –Después de ti, linda –insistió como el caballero que se jactaba de ser.


  Apenas la puerta se cerró tras él, Edward dejó la botella sobre la mesita cercana a la entrada, donde ella había dejado las llaves. Sus manos desesperadas detuvieron el cadencioso andar de Meghan para plantar sus labios sobre los suyos en un sensual beso, pretendía terminar con la cordura de la joven, si es que aún le quedaba alguna, porque invitarlo a su casa no era lo más inteligente que pudo haber hecho.


  



  Seis


  Las manos de ella se colocaron instintivamente sobre el pecho de Edward, pudiendo sentir bajo sus palmas los latidos del corazón del hombre con el que acabaría más tarde. El calor de su cuerpo no era más que la señal de que por sus venas aún corrían vestigios del deseo que por ella había sentido años antes.


  Seguía deseándola a pesar de ya haberla tenido, aunque él no lo recordara. Eso solo logró que Meghan se deleitara un poco más, le gustaba sentirse deseada, y más que eso, tener a un hombre anhelando hacerla suya hasta el momento en el que su corazón se detuviera. Era un total espectáculo montarse sobre ellos atrapando su último aliento.


  Meghan separó sus labios y Edward aprovechó para adueñarse de su largo cuello. Podía sentir su pulso en los labios a un ritmo acelerado, y la temperatura de su cuerpo que subía apresuradamente. Ella lo deseaba, podía sentirlo, no haría falta que perdiera demasiado tiempo preparándola para él, pero se tomaría la molestia, no se permitiría dejarle una mala impresión, y si aquello le gustaba, tal vez, solo tal vez, podría alargar su vida un poco más para satisfacción propia.


  Esa chica tenía algo que no lograba comprender, pero hacía que sus instintos más básicos y salvajes afloraran de una forma casi animal.


  –¿Por qué la prisa? –coqueteó Meghan al sentir cómo sus manos se colaban bajo su prístino vestido–. Tenemos toda la noche… Y tal vez un poco más.


  Esos sutiles coqueteos lo estaban haciendo perder la cabeza, era claro que estaba provocándolo para mantenerlo interesado, quizá era una caza fortunas que esperaba obtener algo romántico a cambio de una noche, de ser así, llenaría de pétalos de rosa la cama sobre la que la haría suya nuevamente


  Con una sonrisa en los labios ante su juguetona actitud tomó la botella, y Meghan tomó su mano para guiarlo hasta el sofá. Lo empujó con descuido haciendo que Edward cayera sentado.


  –¿Quieres jugar? –preguntó ansioso, algo divertido y Meghan asintió.


  Moría por hacerla suya. Ya no le importaba si era pura o no, deseaba estar entre las piernas de esa mujer con vehemencia.


  Meghan subió su vestido y se sentó a horcajadas sobre él sosteniendo sus muñecas, y comenzó a besarlo apasionadamente. Sentía en su boca el sabor del whisky que le había ofrecido antes, ahora se arrepentía de no haber dado siquiera un sorbo a su copa. Sabía delicioso.


  Edward intentaba zafar sus manos para poder recorrer la piel de la mujer que estaba sorbiendo su cordura, era la primera en llevarlo a ese punto sin siquiera haberlo dejado tocarla, se quejó ansioso, y ella mordió su labio inferior en reprimenda.


  –No puedes tocarme –le ordenó al oído y después lamió su cuello para volver a adueñarse de su boca.


  Obtuvo un grueso gemido en respuesta que fue silenciado por sus besos, e inmediatamente comenzó a moverse lento sobre él rozando sus cuerpos. Meghan también estaba excitada, para su cuerpo en abstinencia era difícil resistirse al olor tan masculino que él desprendía, años habían pasado desde que había permitido a alguien tocarla y, aunque ahora no sería diferente, podía permitirse sentir placer.


  Bajó y presionó un poco más sus caderas, acompañando el movimiento de besos más profundos y débiles gemidos hasta que lo llevó al límite. Separó sus labios y fijó sus ojos en los de él sin dejar de moverse. Las pupilas de Edward estaban dilatadas y su boca plenamente abierta en busca de oxigeno, sentía un ligero temblor, pero no estaba segura de quién de los dos era el dueño de esos movimientos.


  –Adoro tus ojos –lo besó ella nuevamente lamiendo sus labios y se puso de pie.


  Edward imitó su movimiento pidiéndole direcciones para llegar al baño, tenía un desastre dentro de sus pantalones del que debía encargarse. Mientras tanto Meghan sirvió dos copas de vino. Le esperaba una larga noche, aún no se decidía como acabaría con él, no quería algo sangriento, porque limpiar sangre seca se convertía en una pesadilla.


  Él salió del baño y se encaminó nuevamente a la sala aún sorprendido por lo que acababa de pasar, desde que era un adolescente no había tenido esa clase de accidentes, por más hermosa que fuera la mujer con la que compartiría la cama, siempre se daba el tiempo de seducirla y llevarla al límite antes siquiera de terminar de desnudarse.


  Al verla sentada con el cabello sobre el hombro, y uno de los tirantes de su delgado vestido reposando lánguido sobre su brazo algo dentro de él nuevamente se encendió, esa mujer acababa de embrujarlo con el más puro sexo que había tenido nunca.


  –Creí que habías huido por la ventana del baño –sonrió cuando se percató de su presencia en el pasillo.


  –Lo intenté, pero no logré atravesarla –bromeó al tiempo que llegaba hasta ella y la besaba como lo hace un hombre que acaba de regresar a su hogar.


  Se sorprendió a sí mismo al hacerlo. Él no era de los hombres que pertenecen a una sola mujer, y tampoco añoran volver a besar unos labios. Generalmente todo ocurría al revés, eran las damas las que acudían en su búsqueda como lo había hecho Eleonor esa misma tarde.


  Meghan le ofreció la copa que había servido para él y bebió la suya, dejando al amargo líquido recorrer su garganta, con la mirada lo invitó a beber, cosa que Edward hizo casi inmediatamente, estaba sediento. Meghan le dio una amplia sonrisa y volvió a llenar ambas copas, esta vez frente a sus ojos.


  Lo llevó hasta la habitación donde quedaron en ropa interior y nuevamente lo tiró sobre la cama para sentarse sobre él. Le gustaba sentirse en control, pero para Edward también era prioritario sentir el poder, por lo que en un movimiento rápido puso el cuerpo de Meghan contra el colchón presionándolo con el suyo.


  –Esta vez quiero tocarte –hundió la cara en sus senos devorándolos.


  –Puedes hacerlo…, hazlo… Como hace años.


  La cabeza de Edward subió confundida buscando su mirada ante aquella afirmación.


  –¿A qué te refieres?


  –A que ya puedes tocarme, así como lo hiciste hace tiempo –sonrió de lado de una forma que Edward encontró perturbadora.


  –¿Nos conocemos? No –se respondió.


  –Si dices que no me recuerdas voy a sentirme muy ofendida.


  –Jamás olvidaría a una mujer como tú, estoy seguro que jamás te había visto.


  Restándole importancia a sus palabras volvió a recorrer su piel con una lengua ansiosa de poseerla.


  –Tal vez si grito pidiendo ayuda pueda ayudarte a recordarme.


  


  Siete


  Edward comenzó a parpadear tratando de recuperar la vista que empezaba a ser borrosa.


  –¿Qué dijiste? –dijo con dificultad.


  –He cambiado, pero no olvido la noche en la que prometiste llevarme a casa y en su lugar… –subió la cabeza para quedar a la altura de su oreja y rozó su pecho expuesto con la punta de la uña.


  Los recuerdos llegaban a la cabeza de Edward como balas en medio de un campo de guerra, aquella adolescente de ojos cristalinos que le había encantado y lo había hecho perder el control estaba justo frente a él. Ella fue la primera de una larga lista que ahora llenaba su expediente.


  Era un pueblo olvidado y abandonó el lugar apenas la bajó de su auto, no pensó en volver a verla, en realidad, no había pensado en ella después de eso. En su cabeza solo existía el pensamiento de quién sería la siguiente.


  Meghan se apoyó sobre los codos dejando sus rostros peligrosamente cerca, y llegó hasta sus labios. Edward no se alejó, presa del miedo y del remanente deseo en su cuerpo. Ella mordió su labio inferior hasta que lo sintió reventar entre sus dientes saboreando el hierro en su boca, y sonrió cuando vio el líquido color carmín resbalar impregnando su incipiente barba.


  Edward se levantó rápidamente de la cama, llevándose la mano a la barbilla para limpiar el rastro de sangre. Levantó sus pantalones del piso y torpemente se los puso al tiempo que levantaba su camisa y buscaba sus demás pertenencias.


  Meghan lo miró divertida, esa precisamente era la reacción que esperaba de él, pánico puro en unos ojos que buscaban desesperados una salida, tal como el cobarde que era. Salió de la habitación y Meghan con calma se puso de pie para ir tras él, ni siquiera se tomó la molestia de volver a vestirse. La noche había caído hacía un buen rato y en la casa no había más luces encendidas que las de la cocina y la sala, no sería difícil adivinar dónde se encontraría él.


  Caminó directo a la sala y lo encontró frente a la puerta, los músculos en su espalda se contraían debido a la fuerza con la que intentaba abrirla sin lograrlo. Destrozar ese cuerpo sin duda representaría una gran pérdida para el mercado de solteras.


  –Puedes intentarlo cuanto quieras, no lograrás salir –rompió el silencio con un tétrico susurro haciéndolo contraerse asustado–. ¿Te asusté? Pensé que no creías en fantasmas.


  –Tú deberías estar muerta –sentenció él intentando abrir la puerta una vez más.


  –Lo estoy. Tú me mataste aquel día, ¿recuerdas?


  Edward pateó la puerta frustrado y se dirigió a una ventana por la que sería más fácil escapar.


  –Y después lo hizo mi madre –continuó–, al decirme que debía perdonarte por arruinar mi vida. ¿Y sabes qué es lo peor? ¡Que intenté hacerlo!


  Los ojos de él llenos de pánico se reflejaron en el cristal de la ventana, al darse cuenta de que todas tenían barrotes de metal por los que ni siquiera su brazo podría pasar.


  –Hay otra puerta en la cocina –sugirió ella y él corrió en esa dirección–. Recé por ti…, todos los días.


  Lo siguió y al llegar lo encontró abriendo todos los cajones, tal vez buscando algo con que defenderse. Meghan no era tonta, se había deshecho de todos los objetos punzo cortantes, aseguró la casa como si un bebé curioso viviera en ella. Cuando Edward no pudo encontrar nada, la encaró.


  –¡Estás loca!, ¿Qué es lo que pretendes?


  Ella ignoró su pregunta y prosiguió.


  –¿Sabes qué es lo que más me frustra? Que pedí perdón por un malnacido que no se ha arrepentido –se acercó a él lentamente, como un león lo hace con su presa–. ¿Sabes lo que es crecer siendo señalada por todos? ¿Que nadie te tome en serio porque estás manchada? ¡Fue un maldito infierno! –bufó y salió furiosa hacia la sala. Se sentó en el sofá donde minutos antes ambos habían sido consumidos por la pasión, y se permitió cerrar los ojos unos segundos para tranquilizarse. No podía dejar que los impulsos la hicieran cometer errores. No otra vez.


  Escuchó los pasos sigilosos de Edward y abrió los ojos para encontrarlo justo con las manos a punto de rodear su cuello. Sintió el aire detenerse y metió sus delgados dedos entre las manos de él para no perder el flujo de oxigeno. Él era fuerte, pero de eso no le quedaba mucho tiempo, así que decidió jugar con su mente para distraerlo.


  –Mi madre dice que si te perdono de corazón podré tener un lugar en el cielo, pero prefiero seguirte al infierno para atormentarte allá también.


  –No te tengo miedo niña, y no saldré de aquí hasta que cada pared de esta casa tenga tu sangre impregnada –la amenazó apretando sus puños un poco más, logrando hacerla entrar en desesperación.


  –Entonces no debiste beber el vino, cariño –pronunció con dificultad y los brazos de Edward temblaron.


  Sus palabras le provocaron taquicardia. Eso haría que el sedante corriera más rápido por su torrente sanguíneo, aflojó los brazos mirando su copa de vino. Meghan se dio cuenta de su lánguido estado y lo empujó a un lado, no quería que cayera inconsciente sobre ella.


  Tal vez le había dado la dosis equivocada, porque ya había pasado el tiempo suficiente para que hubiera perdido el conocimiento, sin embargo, ese hombre seguía teniendo tanta fuerza como antes.


  –Ya veremos quién termina siendo el mejor cazador –canturreó ella alejándose y apagando las luces, dejándolo mareado y sumido en la oscuridad.


  Tenía que encontrar la forma de acabar con ella si planeaba salir vivo de ese lugar.


  


  Ocho


  Edward se movía torpemente entre los muebles guiándose por las paredes, no conocía la casa, no sabía a dónde se dirigía ni tampoco por dónde le sería posible escapar.


  –No solo una familia fue asesinada aquí –comentó relajada–, también en este lugar se suicidaron dos hombres. ¿Quieres que te cuente la historia?


  Edward no respondió, no caería en el juego de la loca mujer. Había aprendido la lección, dejaría de buscar mujeres en los bares, y antes de meter a su cama a cualquiera la haría investigar primero. No podía arriesgarse nuevamente, y para colmo nadie sabía dónde se encontraba.


  –Tomaré eso como un sí –afirmó Meghan llenando una copa de vino–. Dos hombres en sus treintas con heterocromía se suicidaron justo en la habitación que tienes al lado.


  Podía imaginar su cara de horror al deducir de lo que trataría la historia. Sonrío para sí sentada en una silla al fondo de la sala; se sentía segura en ese lugar, no había forma de que Edward llegara hasta ella sin que lo supiera.


  –Traje a ambos aquí creyendo que eras tú. Ambos igual de perversos, aunque a ninguno le permití tocarme, deberías sentirte especial por eso –dio un sorbo a su copa y continuó–, estuvieron en la casa algunos días mientras yo me divertía un poco con ellos. Como lo hago contigo ahora.


  –¿Crees que esto es divertido? Hay algo muy mal contigo –habló por fin.


  –La diversión es subjetiva –afirmó con seguridad–, para ti lo fue abusar de mí en el asiento trasero de tu auto. Para mí lo es torturar tu mente, no juzgues mis gustos –reprochó indignada.


  –No fue divertido… Y siento mucho haberte tocado. Era muy joven y tú eras muy linda… No quise hacerlo.


  –En realidad no lo sientes. Hace un rato me tenías sobre ti en el sofá, no parabas de tocarme y besarme, Edward. Yo lo disfruté, ¿acaso también te arrepientes de eso? –preguntó con decepción y una ligera excitación que para él no pasó desapercibida.


  –No… Sí –dijo finalmente maldiciéndose por titubear.


  La realidad era que, si la mujer no hubiera resultado ser una psicópata, ese se habría convertido en el mejor sexo de su vida. Nunca nadie había logrado despertar esa pasión en él, y era increíble que aún con su vida en peligro siguiera imaginándola desnuda.


  –Ninguno de los dos soportó más de cuatro días –dijo Meghan continuando con su historia–, me suplicaron que acabara con ellos, aunque yo no lo hice, eso sería asesinato y es pecado. Solo les di una cuerda y un banquito, ellos se encargaron de lo demás –ante el silencio sepulcral preguntó– ¿Ya te quedaste dormido?


  –¿Debería? –inquirió confundido, sentía el cuerpo un poco más pesado y su fuerza era escasa, pero estaba lejos de sentir sueño.


  –Fue un problema enterrarlos. Te sorprendería lo pesado que llega a ser un cuerpo sin vida –dio un sorbo a su vino y exhaló pesadamente–, me costó muchísimo llevarlos afuera.


  –¿Los enterraste en el jardín?


  –¿Y tú por qué crees que el césped está tan verde? –añadió divertida.


  Los sentidos de Edward estaban más que despiertos, quizá la loca estaba inventando todo para asustarlo, pero de no ser así, esa mujer sería capaz de matarlo si se sentía amenazada, ese pensamiento hizo que su piel se erizara.


  –¿Ahí es donde terminaré yo? –preguntó sin estar seguro de querer escuchar la respuesta.


  –Para ti tengo preparado algo diferente, sin duda eres más grande que ellos y eso complicaría mi tarea.


  Edward comenzó a moverse nuevamente motivado por el miedo, si no podía salir de ahí por lo menos haría que matarlo fuera algo difícil. Sus pies chocaban contra los muebles al arrastrar los pies sobre el piso alfombrado.


  –Ten cuidado con el florero frente a ti, lleva cincuenta años en esta casa, sería una pena que lo rompieras.


  –¡¿Por qué haces esto?! –gritó desesperado.


  –Solo me anticipo a la justicia divina. No tengo mucha paciencia, así que te envío al averno antes para obtener mi recompensa en la tierra ahora y vivir en paz.


  –¿Crees que podrás vivir en paz cargando con una muerte en tu conciencia?


  –Estoy segura, ya que eres tú quien me quita la paz en primer lugar –se puso de pie para llenar nuevamente su copa.


  –Estaba borracho, no sabía lo que hacía.


  Edward tenía bien desarrollado el sentido del oído, además de un buen sentido de orientación y estaba seguro de que si hacía hablar a Meghan podía llegar hasta ella y acabarla primero.


  –Todos dicen lo mismo. Creí que con tu historial de conquistador tendrías una mejor excusa.


  Siguió su voz y cuando la tuvo cerca fingió que no sabía donde se encontraba. Se quedó unos segundos tocando los muebles con descuido y cuando una risa relajada abandonó los labios de Meghan, el puño de Edward se impactó en su cara logrando hacerla caer al piso. Se apresuró al suelo para intentar atraparla y pudo sujetar su pie un momento, pero no tenía la fuerza suficiente para detenerla, aun con ambas manos el pie de Meghan pudo escurrirse entre sus dedos y la perdió nuevamente.


  –¡Eres un maldito! –gruño Meghan furiosa.


  Un fuerte golpe lo aturdió al punto de quedar inconsciente, su cuerpo cayó a un lado de la mesa donde se encontraban las llaves que abrían la puerta. Hecho por el cual Meghan reía instantes antes.


  


  Nueve


  Los rayos del sol se colaban por las ventanas, ahora todo estaba completamente iluminado. Edward poco a poco abrió los ojos sintiendo una ligera molestia en ellos al adaptarse a la luz. Su cuerpo se sentía pesado y aún no estaba del todo repuesto del temblor que le generaba el sedante que Meghan le había dado con el vino. El palpitar en su cabeza lo llevó a recordar el último momento de la noche, cuando sintió un fuerte golpe y perdió la conciencia.


  –¡Buenos días, Eddy! –lo saludó Meghan con evidente alegría.


  Él se incorporó de golpe y de inmediato volvió a encoger el cuerpo cuando su cabeza topó contra una dura superficie. Estiró los brazos hacia arriba intentando tocar aquello que golpeó. Su respiración se aceleró cuando al extender los brazos hacia el frente se toparon con la misma superficie de cristal. Estaba encerrado en una jaula invisible.


  –¡Sácame de aquí! –gritó con desesperación golpeando el cristal con toda la fuerza que podía permitirse.


  –Ya saldrás…, algún día. Por lo pronto desayuna, ayer no cenaste.


  –No voy a probar nada de lo que me des, maldita loca.


  –No me insultes Eddy, no quieres hacerme enojar –le advirtió dejando fuera de la jaula un plato con hot cakes bañados con miel de maple y acompañados de unas tiras de tocino. Abrió la pequeña puerta por la que apenas podría pasar una pierna de él y alejó el plato lo suficiente como para que pudiera olerlo, pero no alcanzarlo.


  Con una sonrisa cínica salió de la habitación cerrando la puerta y dejándolo solo nuevamente.


  El olor que despedían era delicioso, pero su fuerza de voluntad era mayor que su intento de doblegarlo, había dejado de comer azucares y harinas por años en pro de cuidar la salud de su cuerpo, podría renunciar a cualquier cosa que le ofreciera. Tomó el vaso de agua que acompañaba a los panqués y lo metió en la jaula, recordó haber leído que el ser humano era capaz de sobrevivir de treinta a cuarenta días sin alimento, pero el agua era una cuestión completamente diferente, sin ella en menos de una semana moriría. No estaba seguro de la pureza del líquido que tenía en sus manos, pero si la situación lo ameritaba, la bebería.


  Intentó encontrar un punto débil en aquella jaula, alguna unión inestable, una grieta, pero no había nada. El cristal tenía cinco centímetros de grosor y era imposible echarlo abajo sin herramientas y su escasa fuerza. Tenía que ser inteligente y lograr que Meghan lo sacara de ahí para poder escapar, o matarla y salir después, cualquiera de las dos opciones estaba bien para él.


  Meghan volvió a visitarlo por la noche, no estaba seguro de lo que había estado haciendo toda la tarde, ahora se encontraba completamente llena de tierra y sudorosa.


  –No comiste nada, Eddy –se lamentó–. ¿Tienes hambre?


  Edward no respondió, ni siquiera se molestó en mirarla. Sabía que su impaciencia pronto la llevaría a querer obtener una respuesta, así eso implicara sacarlo de su encierro.


  –Como quieras, el que morirá de hambre eres tú.


  Y diciendo eso levantó el plato del piso y salió azotando la puerta tras ella. Él bebió un poco de agua y se acurrucó en posición fetal para poder dormir un poco, necesitaba descansar, aunque en esa caja de un metro cuadrado fuera prácticamente imposible.


  La mañana siguiente las cosas no fueron diferentes. Ella amablemente le había ofrecido un simple plato de cereal con leche y ocurrió lo mismo, no estaba segura de si no comía porque no era de su agrado lo que le servía, o lo hacía porque disfrutaba verla enfadada. Quebrar su voluntad le llevaría más tiempo que con los otros dos hombres, tiempo que no tenía. Y situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.


  Descolgó el teléfono y enredo el espiral en su dedo mientras esperaba que alguien al otro lado atendiera.


  –¿Qué necesitas?


  –Lo de siempre.


  –¿Algún día me dirás lo que haces con tantas? –preguntó curioso el hombre que solía recibir un par de llamadas al mes de Meghan.


  –Las colecciono –respondió divertida.


  –Claro… Ya te las mando.


  Dos horas después unos golpes en la puerta la hicieron abandonar la comodidad de su cama para salir casi corriendo a abrirla. Una vez que le entregaron su paquete fue directo a mostrárselo a Edward, tomando algunas cosas que creía serían necesarias.


  –¡Eddy! –cantó su nombre llena de júbilo–, tengo algo para ti.


  –No quiero nada tuyo.


  –Vamos, es un obsequio –hizo un puchero arrugando los labios–, no puedes rechazarlo, me lo debes. Fuiste malo conmigo antes y tienes que compensarlo.


  Edward leyó entre líneas, dándose cuenta de que tal vez lo que ella buscaba era un arrepentimiento sincero de su parte, quizá no estaba loca y solo era una mujer dolida, como las tantas que ya había abandonado antes, y a las que consolaba con costosa joyería.


  –Ya dije que lo siento.


  –¡Entonces acéptalo! –Edward extendió su mano hacia afuera para recibirlo–, pero cierra los ojos.


  Él obedeció sin imaginarse lo que la retorcida mente de la chica le tenía preparado. En cuanto cerró los ojos, Meghan sacó de la bolsa que llevó consigo unas esposas, cerró un extremo silenciosamente a una argolla en el piso y con el otro atrapó la muñeca de Edward. Al sentir el frío metal, éste intentó retraer su brazo sin poder lograrlo. Se apoyaba contra el cristal para jalar con más fuerza, pero era imposible.


  –¡¿Qué hiciste?!


  –Te daré un regalo –le comunicó sonriente y hundió su mano nuevamente en la bolsa.


  Edward forzaba su brazo y contraía sus dedos para lograr zafarse, pero ese pequeño agujero por el que pasaba su brazo lo dejaba con movilidad limitada dificultando su objetivo. La mano de Meghan salió de la bolsa acompañada de una jeringa, le quitó la tapa y presionó la base para dejar escapar un poco de líquido.


  –¿Qué vas a hacer? ¡No! –sus ojos se abrieron llenos de pánico y siguió jalando forzando su muñeca que ya tenía algunas heridas hechas por el metal.


  –Esto hará que te relajes. Te advertí que no me hicieras enojar, no soy buena lidiando con la frustración, así que prefiero evitarla.


  Y con una sonrisa enterró el afilado metal en el antebrazo de Edward dejando correr el líquido en su sangre. Lo observó sin decir nada, mientras él seguía retorciéndose y maldiciendo a todo lo relacionado con ella. Aquello la divertía, verlo atrapado y pidiendo ayuda era todo lo que había pedido.


  –¿Qué era? –preguntó intentando enfocar la mirada.


  –Heroína… Que tengas buen viaje, Eddy –le deseó mientras soltaba su muñeca de las esposas y abandonaba la habitación tarareando una canción.


  


  Diez


  Se había vuelto una rutina para Meghan inyectar a Edward cada mañana antes de salir a trabajar, los primeros días para ella hacerlo fue sumamente difícil, porque él seguía poniendo resistencia, pero como aún se negaba comer, cada día tenía menos fuerza que el anterior, lo que le facilitó las cosas, y ahora él era quien le pedía hacerlo después de que ella le dejara el desayuno fuera de la jaula.


  Devoraba los alimentos sin ningún cuidado, los modales y elegancia que lo caracterizaban habían quedado en el pasado, y a pesar de que Meghan le permitía salir para ducharse, éste se negaba a hacerlo. Su apariencia era justo la de alguien que ha vivido un largo tiempo en la calle.


  Se vio obligada a hacer algo y puso reglas claras, para darle lo que quería él debía comer todo lo que le llevaba, ducharse cada noche y despedirla con un te amo al salir de la habitación. Eso último parecía algo retorcido hasta para su propia mente, pero sería necesario en el futuro.


  Esa mañana no fue diferente, entró a la habitación con un plato en una mano y una jeringa en la otra. Al verla, Edward se pegó al cristal desesperado y ansioso por sentir los químicos recorriendo sus venas. Siguió con la mirada el camino que recorrió Meghan sin despegar sus ojos de su ansiado obsequio.


  –¡Dámela! ¡Dámela! –le exigió sacando el brazo esperando que enterrara la aguja en su ansiosa carne.


  –Antes necesito que hagas algo más.


  Edward metió el brazo de inmediato y golpeo el cristal con los puños visiblemente frustrado, no quería hacer nada más, no quería escucharla o verla, necesitaba la heroína en ese momento.


  –Solo tienes que poner tu nombre y firma aquí –le extendió una hoja y una pluma con una mano, mientras con la otra agitaba la jeringa en el aire.


  Sin dudarlo, él tomó la pluma y con manos temblorosas hizo lo que le pidió. Plasmó su firma al final de cada papel y recibió su recompensa inmediatamente.


  –Gracias, cariño. Me voy a trabajar Eddy, te veo más tarde.


  –Te amo –se despidió el hombre entrando en un trance del que no saldría en algunas horas.


  Cuatro semanas después, Edward se había convertido en un despojo humano, se empeñó en no volver a bañarse, y en las mañanas solo sacaba el brazo sin probar alimento, lo único que necesitaba su cuerpo era lo que contenía esa jeringa.


  –Hoy vamos a dar un paseo, Eddy –le avisó abriendo la puerta de cristal, pero él no se movió ni un milímetro.


  –No.


  –Si no me acompañas no te daré tus obsequios, tengo muchos para ti.


  Sus pupilas dilatadas voltearon a verla, y ella le mostró una bolsa plástica con algunas jeringas dentro. Él torpemente se puso de pie siguiéndola como un cachorrito tras un premio. Lo montó en el auto dándole inmediatamente la bolsa. Condujo hasta estar lo suficientemente cerca de su departamento como para que Edward pudiera llegar solo o pudiera ser visto por algún vecino en el trayecto.


  Estacionó el auto apagando las luces y cuando se aseguró de que no hubiera nadie alrededor, abrió la puerta mostrándole una nueva bolsa y arrojándola a la acera. Edward de inmediato bajó del auto para recogerla sin percatarse siquiera del lugar en el que se encontraba. Antes de abandonarlo en la calle, Meghan se aseguro de que su celular estuviera completamente cargado y la mostrara a ella como su contacto de emergencia, también se envió algunos mensajes amorosos fingiendo ser él para disipar posibles dudas sobre su parentesco.


  A Edward no le importó donde dormiría esa noche, lo único que necesitaba ya lo tenía entre sus manos. Meghan se marchó inmediatamente, y al amanecer fue al trabajo sin que nada extraordinario ocurriera después. La ansiedad por tener noticias comenzaba a desesperarla. Dos días tuvieron que pasar para que su teléfono sonara, así que preparando una voz consternada deslizó el dedo en la pantalla del celular para responder.


  –¿Eddy? ¿Eres tú? Por favor, dime que te encuentras bien –sollozó a la bocina como una experta actriz, había estado practicando para ese momento.


  –¿Señora Cross? –preguntaron al otro lado de la línea.


  –Sí, soy yo. ¿Quién habla?


  –Llamo del hospital San Carlos, su esposo fue ingresado esta mañana y necesitamos su presencia aquí.


  –¡Por Dios! ¿Eddy está bien? ¿Qué fue lo que le pasó?


  –Preferimos darle esa información en persona, es urgente que se presente aquí, necesita firmar algunas autorizaciones.


  –Escuche, me tomará un poco de tiempo llegar hasta allá, vivo muy lejos, pero llame por favor a Daniel Harper, él es como su hermano y seguramente puede llegar antes que yo. Su número está en los contactos del celular.


  –Lo haremos, pero asegúrese de venir lo más rápido que pueda.


  –Estoy saliendo para allá –dijo y terminó la llamada.


  Un grito de felicidad llenó el silencio de la casa, por fin había llegado la hora, era buena actriz y se lo demostraría a cualquiera que dudara un poco de la veracidad de sus palabras.


  


  Once


  Una mujer hecha un mar de llanto cruzó la puerta del hospital a pasos apurados hasta llegar al mostrador. Era un completo desastre; su cabello estaba despeinado, tenía el maquillaje corrido y no dejaba de temblar.


  –Soy la esposa de Edward Cross, quiero saber como está –pidió desesperada a la enfermera sentada tras el recibidor.


  –Deme un momento, llamaré a la doctora, tome asiento por favor.


  Una sufrida Meghan se sentó en una silla ante la atenta mirada de todos los que estaban ahí, había podido reconocer a Daniel y a Santiago entre los amigos de Edward, y no se perdió su expresión de sorpresa al escuchar que se había presentado como la esposa de su casi hermano.


  –Disculpa –le tocó el hombro un moreno que reconoció como Daniel–. ¿Dijiste que estás aquí por Edward?


  –Hola Daniel –lo saludó dejándolo sin habla–. Eddy no te habló de mí, ¿cierto?


  –Lo siento, pero no –se disculpó confundido.


  –Soy Meghan, su esposa –le extendió una mano y éste correspondió su saludo sin salir de la sorpresa.


  –Él nunca mencionó que…


  –¿Que se había casado? –Daniel asintió–. Lo hicimos hace algunos años. Su familia no estaba de acuerdo con esto, así que él prefirió que lo mantuviéramos en privado, para evitar conflictos, ya sabes. Aunque después de la muerte de ambos… él insistió en que todo siguiera igual –suspiró con pesar, como si el hecho de que la mantuviera en las sombras fuera doloroso para ella.


  Una mujer enfundada en una bata blanca se acercó hasta ellos pidiendo hablar en privado con Meghan, no le informó nada que no supiera ya. Su esposo había sufrido una sobredosis y, aunque estaban haciendo todo lo posible por salvarlo, no le daban muchas esperanzas, su cuerpo se encontraba muy dañado.


  El momento cumbre de su actuación llegó, cuando después de oír eso rompió en llanto ante toda la sala de espera. Su lamento era desgarrador y conmovía a cualquiera que la escuchara, gritos de dolor eran lanzados al aire acompañados de reclamos hacia alguien supremo que le arrebataba lo que más amaba en la vida, o eso pretendía aparentar.


  Pronto se vio rodeada de los amigos de Edward, que seguían preguntándose si el Edward Cross al que Meghan le lloraba, era el mismo que ellos conocían como mujeriego e incapaz de amar a alguien que no fuera él mismo.


  Daniel la abrazó intentando reconfortarla y le dio palabras de esperanza ante las cuales ella sollozaba, mientras pensaba que algún director de cine debería verla en acción, cada persona presente se estaba tragando su cuento sin cuestionarla, era una fabulosa actriz.


  –¿Puedo verlo? –pidió con algo de esperanza.


  –Claro, sígame por favor.


  –Ven conmigo –le suplico a Daniel, necesitaba un testigo presencial y él era perfecto.


  Juntos entraron a una habitación donde sobre una cama se encontraba tendido Edward. Sus brazos y piernas se veían extremadamente delgados, y tenía los ojos hundidos circulados por una mancha oscura, su piel estaba demacrada, manchada y labios resecos le daban una apariencia lamentable a los ojos de Daniel.


  Meghan se apresuró a su lado y sujetó su mano con fuerza, mientras nuevamente comenzaba a llorar.


  –Eddy, pero qué hiciste –reclamó con fingido dolor–. Mírate, ¿por qué recaíste?


  –¿Dijiste recaída?


  –Había logrado dejarla –le contó limpiándose algunas lágrimas–, luchamos tanto para que así fuera –se giró hacia Edward nuevamente y continuó–. Solía perderse semanas enteras, entre drogas y mujeres era feliz, pero siempre regresaba a mí.


  Para Daniel eso sonaba creíble, la cantidad de mujeres que desfilaban por la cama de su amigo era asombrosa, sin embargo, algunos días al mes decía que debía tomar vacaciones y lo dejaba a cargo del negocio unas semanas, por eso nadie se había preocupado por su ausencia. Ahora suponía que ese tiempo lo invertía con la mujer que le daba la espalda.


  –Desde que viajó a aquel pueblo del sur no volvió a ser el mismo –comentó con la intención de darle veracidad a su relato, ya que el viaje en el que Edward se había aprovechado de ella lo hizo con Daniel.


  –¿Te contó sobre eso?


  –No todo, pero sé que había algo que lo perturbaba. Mi pobre Eddy, no pudo con tanto.


  Daniel se preguntó si la mujer de ojos grises sospechaba que él también era participe en las actividades extra maritales de Edward. Que muchas veces llevaba a las mujeres para que su amigo las eligiera, como si de un catálogo se tratara.


  –Eddy, ¿me escuchas? –preguntó Meghan casi en una caricia–. No me dejes, no te vayas sin mí. Tenemos tanto que vivir todavía. No puedes abandonarme cuando te amo tanto.


  –Te amo –pronunció él con dificultad y alargando las palabras.


  Meghan sin más se echó a llorar sobre su pecho, cerrando con broche de oro su actuación y despejando las dudas que aún quedaban en Daniel.


  


  Doce


  Algunos días después el corazón de Edward dejó de latir. Y Meghan, ahora viuda de Cross, no podía ser más feliz ante esa noticia. En la funeraria decenas de personas se acercaron a darle el pésame a la hasta ahora desconocida esposa. Daniel se encargó de acompañarla mostrando su apoyo, y sacando a las mujeres que alguna vez tuvieron una relación con Edward, por respeto a la que ahora sabía fue su esposa. Eso incluyó a la rubia del bar que tuvo que ser escoltada en brazos hasta la salida.


  Meghan se acercó al ataúd con pasos inseguros, y comenzó a acariciar el cristal como lo haría cualquier viuda. No pudo separarse del ataúd en toda la noche. Le asombraba lo aburrido que podía llegar a ser un funeral, si no fuera por el exceso de cafeína que había en su sistema, se habría quedado dormida sobre su difunto marido. Y que extraños la tocaran lamentando su pérdida no era su parte favorita del papel de viuda.


  A la mañana siguiente partieron al panteón, ella se enfundó en un elegante vestido negro acompañado de un pequeño sombrero del que bajaba un velo que cubría su rostro. El ataúd comenzó a descender, y los llantos de los presentes fueron más sonoros, ella sostenía una rosa roja sobre sus labios y se acercó lentamente hasta quedar parada sobre la orilla.


  –Me llevó tiempo, pero logré lavar tus pecados. Nos vemos en el infierno, mi amor. –le susurro a la rosa y la dejó caer sobre el féretro negro.


  Meghan Cross se había convertido en la única heredera de Edward, su acta matrimonial, aquella que le había hecho firmar cuando aún lo tenía cautivo, le ayudó a reclamar toda posesión que alguna vez fuera de su difunto marido. Después de todo, aquel día de ventisca tuvo suerte y pudo terminar el mes con un saldo de nueve cifras en su cuenta bancaria.


  Su madre le enseño a perdonar a quien se arrepiente de sus actos, Edward se arrepintió, pero fue demasiado tarde, y aún así debía cumplir la penitencia que ella le había impuesto para que ambos pudieran estar en paz.


  El verdugo también está destinado a terminar en el infierno, pero eso no le preocupaba, porque ella llevaba el fuego ardiendo dentro, desde que Edward aquella noche le arrojó un fósforo.


   


  Hola, querido lector.


   


  
    Gracias por haber elegido este libro, espero que lo hayas disfrutado y pasaras un buen rato leyéndolo. Si es asi, ¿te importaria dejar un comentario sobre el libro en Amazon? Me ayudarias muchisimo a que esta historia llegue a otros.
  


   


  
    Si quieres leer algo más, puedes encontrar todas mis historias aquí.
  


   


  Tal vez también disfrutes


  


   


  De nuevo tú


  
    [image: ]
  


   


  
    Cuando la necesidad, el temor y la dependencia se combinan, todo se vuelve un caos desastroso. Allison vive hundida en la soledad y el rencor. Michael en la desesperanza y los recuerdos; dos mundos colapsando por la lejanía y la indiferencia. Pero, un día, todo cambia. Sus miradas se cruzan otra vez bajo el viejo sauce que los vio crecer. Los impulsos y sentimientos guardados llevan a Allison a creer que puede librarse de su tormentoso pasado, sin saber que la guerra contra sí misma está por empezar. ¿Cómo saber que no es egoísmo cuando lo que se persigue es la propia felicidad en otras manos? ¿Acaso es ella misma quien se pone la soga al cuello mientras suplica clemencia? ¿Vale la pena defender un corazón roto? ¿Cuándo peleas contra ti misma, ganas o pierdes?
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